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Resumen 

Introducción.  

Se determinó la frecuencia del acoso escolar y el acoso cibernético en una 
población de adolescentes de dos escuelas secundarias pertenecientes a Tlalpan, 
Distrito Federal.  

Se determinó de manera secundaria,  el porcentaje de alumnos que cuentan con 
computadora e internet en casa y las horas que invierten al día en este tipo de 
medios. 

Método. Participaron 829 alumnos de ambos sexos de entre 12 y 18 años de 
edad, de  2 escuelas secundarias  del turno vespertino. Durante los meses de  
febrero a marzo del 2012. Para evaluar acoso escolar y el acoso cibernético se 
aplicó el instrumento V.E.A (valoración escolar de acoso) a los alumnos cuyos 
padres autorizaron su participación a través del consentimiento informado. 

Resultados. Los alumnos respondieron el instrumento VEA (n=555), para la 
asignación de todos los sujetos(n=829) nominados en alguna de las 4 categorías 
de acoso escolar. El 54.41% fueron hombres (n=425) y 48.54% mujeres (n=401), 
3 alumnos no identificaron su sexo (0.36%). La media de edad fue de 13.49±1.0 
en hombres y 13.29±.91 en mujeres de quienes contestaron el V.E.A. 

La frecuencia de acoso escolar fue de 46.7%, se identificaron como neutros 
(n=447, 53.92%), sólo-víctimas (n=115,13.87%), víctima-agresor (n=180,21.71%) 
y sólo-agresores (n=87,10.49%). La frecuencia de acoso cibernético y telefónico 
combinados fue de 22.2%. Por sexo encontramos que los hombres (n= 80,27.9%)   
estuvieron más involucrados en comparación con las mujeres (n= 139, 25.1%).   
 
Conclusiones.  

Esta información nos permite conocer una aproximación a la frecuencia de acoso 
escolar en los alumnos de escuela secundaria, así como de acoso cibernético y 
las características sociodemográficas de los alumnos involucrados. Queda clara la 
necesidad de conocer dichas frecuencias en una  población más representativa. 

Palabras clave: bullying, acoso escolar, acoso cibernético. 
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I.Introducción 

El término bullying se puede traducir como “intimidar o amedrentar”1, es  un 

fenómeno de violencia que se desarrolla en  la institución educativa; tiene como 

actores y víctimas a los alumnos, y se caracteriza porque existe entre los 

involucrados desproporción de fuerzas y poder2. Se trata de un fenómeno 

presente en nuestra sociedad, pero que debido al aumento en su frecuencia y las 

consecuencias emocionales en niños y adolescentes durante la etapa escolar 

requiere estudiarse3.           

II . Marco teórico 

Aspectos históricos 

El acoso escolar (bullying) ha sido objeto de  atención y alarma social en los 

últimos años, se le considera un problema social y de salud pública3. En la década 

de los 70s  en la universidad de Bergen en Noruega, Olweus inició el estudio 

sistemático del acoso escolar y en 1980 realizó el primer estudio longitudinal, en 

1982 después del suicidio de tres adolescentes las autoridades escolares 

comenzaron a atender el acoso escolar3.  En 1983 Olweus definió  el acoso 

escolar (bullying) como una conducta de persecución física  y/o psicológica que 

realiza un alumno(a) contra otro(a), al que escoge como víctima de repetidos 

ataques. Esta acción negativa repetida e intencionada, sitúa a la víctima en una 

posición de la que difícilmente puede escapar por sus propios medios. La 

continuidad de estas relaciones provoca en las víctimas efectos negativos como: 

ansiedad, baja la autoestima, y cuadros depresivos que dificultan su integración en 

el medio escolar, social y el desarrollo normal del aprendizaje4, 5. El acoso escolar 

se considera un antecedente de la violencia juvenil y es un marcador para 

comportamientos violentos más graves como son: la portación de armas, peleas 

frecuentes y lesiones físicas relacionadas con las peleas6.   Esta violencia escolar 

es un fenómeno complejo  influido por múltiples factores sociales y personales7. El 

comportamiento agresivo puede ser verbal, físico o relacional y pueden 
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distinguirse dos tipos de acoso: la intimidación directa (agresiones físicas y 

verbales) y la forma indirecta dirigido a disminuir la autoconfianza o seguridad de 

la víctima (aislamiento, humillaciones, chismes, apodos, etc.)1. Se considera  que 

la agresión verbal y el rechazo o aislamiento es común entre las niñas y  en los 

niños es más común la agresión física y  la toma de objetos8. En el acoso escolar 

existen 2 participantes principales: uno activo (intimidador) y otro pasivo (víctima)1;  

también se describe la importancia de los observadores, quienes experimentan  

estrés por  ser  testigos  de la agresión y pueden presentar síntomas físicos, 

internalizantes o externalizantes; también la exposición a la agresión  induce la 

percepción de que la violencia es un método aceptable para resolver los 

conflictos7, 9.  

Lagerspetz et al, tomando en cuenta los principios básicos de que 1) el acoso 

tiene un carácter colectivo y 2) es basado en las relaciones sociales dentro del 

grupo;  sugirió que  esta agresión  puede ser estudiada como una relación de 

personas que  están tomando diferentes roles, o que se les ha asignado algún 

rol10. 

Así los participantes en el acoso escolar pueden clasificarse en las siguientes 

categorías o roles: agresor o “bully”, víctima, víctima-agresor o “bully-víctima” y 

neutro11. Se han descrito factores relacionados con los roles específicos del 

fenómeno de acoso escolar, por ejemplo se ha observado que los preescolares 

con agresividad tienen mayor riesgo de involucrarse en el rol de agresor o víctima- 

agresor durante la adolescencia, factores como el funcionamiento motor adecuado 

en la etapa preescolar se ha asociado al rol de acosador y el mal funcionamiento 

motor se ha asociado al rol de víctima12. La desintegración familiar se ha 

relacionado también con el fenómeno del acoso escolar, así pues los alumnos con 

ambos de los padres viviendo en casa se ven menos involucrados en este 

fenómeno13. 

Se ha descrito la relación entre la presencia de conductas intimidatorias en la 

adolescencia temprana con criminalidad posterior. Hasta el 55% de los agresores 
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posteriormente han sido convictos y al menos el 36% ha sido consignado por 3 o 

más crímenes15. 

El acoso cibernético (cyber-bullying) es una nueva forma de conducta de acoso 

que atrae  la atención del personal de la escuela, médicos, investigadores y el 

público en general. Se  considera que el acoso cibernético es aquel que hace uso 

de la tecnología como el Internet y los teléfonos móviles. Existe controversia sobre 

si en la definición de acoso cibernético  debe incluirse o no la desproporción de 

poder descrita para la definición de acoso escolar de otros tipos. Se han descrito 

diferencias entre el acoso escolar y el acoso cibernético, por ejemplo las 

motivaciones. En un estudio publicado en 2010, se proponen motivaciones tanto 

internas como externas para el acosador cibernético. Dentro de las motivaciones 

internas incluyen: por revancha, para sentirse mejor, para desplazar sentimientos, 

por aburrimiento, por instigación, por protección, por celos, por búsqueda de 

aprobación, como intento de un nuevo personaje y por anonimato y desinhibición. 

Las motivaciones externas descritas son: no sufrir consecuencias por el acoso, no 

hay confrontación y por influencias de lo que la gente opina sobre ellos16.    

Estudios recientes muestran que existe una coincidencia significativa  entre ambos 

tipos de acoso. Es decir, 59.7% de  las víctimas de acoso cibernético (cyber-

bullying) también son  acosados por los métodos más tradicionales17.  Mientras 

que 36.3% de las víctimas de acoso escolar son también victimas cibernéticas18. 

Estos datos sugieren que el acoso cibernético es una extensión del acoso escolar  

y de ahí la importancia de profundizar en el estudio.  Un estudio publicado en 2010 

realizado en Suiza y Australia sobre el acoso cibernético, reportó que las niñas 

tuvieron niveles más altos de acoso cibernético que los niños en Suiza. Los 

estudiantes de Australia informaron una mayor frecuencia de acoso cibernético 

que los estudiantes suizos17.  
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En México Albores et al informó que un 3% de los alumnos de primarias oficiales 

detectó esta forma de acoso, sin embargo las cifras de prevalencia más elevadas 

se reportan en estudios con alumnos de secundaria y preparatoria19.  

En México en el 2007, el IFAI (Instituto Federal de Acceso a la Información y 

Protección de Datos)  reveló que los niños y adolescentes son los mayores 

usuarios de Internet en México, por lo que deben ser alertados de sus riesgos. 

Precisó que 82 por ciento de los usuarios mexicanos de Internet tienen en 

promedio entre 12 y 44 años de edad. El INEGI indicó que los usuarios de entre 

12 y 17 años representaban, en 2007, 29.2 por ciento20. 

En la población de 6 a 9 años el 63,1% de la población urbana afirma tener 

computadora en su casa, en el caso del ámbito rural la cifra desciende hasta el 

37% de hecho, el 55% de los menores de ámbito rural y el 72% de ámbito urbano 

reconocen utilizar este medio de forma habitual.  En cuanto al uso del celular el 

41,8% de los niños  de 6 a 9 años  de zonas urbanas afirma utilizar su propio 

celular, cifra que, en el caso de los de zonas rurales, desciende al 28%21.En la 

población de 10 a 18 años  los adolescentes mexicanos presentan diferencias 

importantes en posesión de computadora en función del hábitat. Es decir, mientras 

que un 68,6% de la población urbana de entre 10 y 18 años aseguró tener un 

computador en casa, en el caso de los adolescentes de zonas rurales el 

porcentaje se sitúa en el 53%.  La disponibilidad del internet en casa de los 

adolescentes urbanos es del 49% y en  los del medio rural es del 37%. Sin 

embargo en México la conectividad a internet y su bajo costo en cafés y 

papelerías permite que un número mayor de adolescentes tengan acceso a este 

medio electrónico. Más de un 90% afirma acceder a la red de forma habitual. En 

cuanto al uso del celular en los adolescentes en el medio rural y urbano, más del 

74% posee este aparato20. 
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Epidemiología 

En un estudio multinacional publicado en el 2008, la prevalencia del acoso escolar 

(acosador, acosado o ambos) fue de 9% en Suecia a 54% en Lituania. La 

prevalencia de niños clasificados como  víctimas osciló entre el 5% en Suecia al 

20% en Lituania. Con respecto a la intimidación a otros, Suecia y Gales tenían las 

cifras más bajas: 3%, mientras que Dinamarca tenía la mayor prevalencia con un  

20%.  En todos los países, la participación en el acoso escolar (bullying) se asoció 

con un peor ajuste psicosocial en el caso de los agresores, las víctimas y los que 

cumplían con ambos perfiles, reportado consistentemente niveles 

significativamente más altos de problemas de salud, peor adaptación emocional, y 

peor adaptación escolar que los jóvenes no  afectados11.  Por otro lado en oriente 

(Beijing) se encontró que de los adolescentes encuestados el   23%  de los 

varones  y 17 % de las mujeres reportaron haber sufrido alguna forma de acoso 

escolar22. En Venezuela el 37% de los varones y el 27% de las mujeres reportaron 

haber sido víctimas de acoso escolar en el mes previo23.  En Perú se encontró una 

incidencia de hasta el 50% en tres zonas de ese país4. En Estados Unidos se ha 

reportado prevalencia de 16.9% (10.6% víctimas y el 6.3% víctima-perpetrador) 24. 

En México existe un estudio descriptivo realizado en el Estado de Morelos en 

donde se describieron las formas de violencia, características de la violencia, 

percepción de los  sujetos y consecuencias e intervención de la institución25. 

Albores et al, en 2011 informó que el acoso escolar en alumnos de 5 escuelas 

oficiales en México fue de 24% y reportó que el  acoso se asocia con  trastornos 

psiquiátricos en todos los implicados26. 

Etiología 

Se identifican varios factores de riesgo para ser víctima de acoso escolar. Los 

factores individuales como la personalidad y las habilidades sociales y factores 

relacionados con las circunstancias externas (por ejemplo, las políticas escolares 

sobre la intimidación y las circunstancias sociales de la víctima) 27. Estudios 
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realizados sugieren que  tener padres con problemas de salud mental aumenta la  

vulnerabilidad del niño y por lo tanto aumenta el riesgo para ser agresor o víctima, 

además la población de los estratos sociales más bajos está en más riesgo de ser 

acosada28. 

Al agresor se le asocia con el diagnóstico de trastorno de conducta disocial, 

síntomas de depresión, trastorno por déficit de atención e hiperactividad y en el 

adulto con  abuso de sustancias1. El acoso y la victimización se  relacionan 

también con un peor funcionamiento familiar, con  violencia entre los padres y 

maltrato por parte de los padres29.  

III. Planteamiento del problema 

¿ Cuál es la frecuencia de acoso escolar y acoso cibernético en una población de 

escolares del Distrito federal?.  

¿Es similar a lo reportado en la literatura para otros países? 

IV. Justificación 

El acoso escolar es un fenómeno ampliamente estudiado en otros países y  que 

se presenta en todas las sociedades.  Es un fenómeno social, cuya etiología es 

multifactorial. El acoso escolar tiene repercusiones a corto, mediano y a largo 

plazo como lo  demuestran otras investigaciones, se le relaciona  con un aumento 

en la incidencia de depresión, ansiedad, fobia escolar, estrés postraumático, 

estrés agudo, aislamiento social, ideación suicida, etc30. Así mismo es un factor 

relacionado con bajo aprovechamiento y deserción escolar. También se asocia 

con la presencia de más quejas somáticas y uso de medicamentos31.  La 

sensación de un ambiente escolar inseguro repercute de manera negativa en la 

socialización con sus pares en el menor que es víctima de acoso, incluso ser 

agredido en el ámbito escolar predispone a perpetuar el ciclo víctima-agresor. 

Además se demuestra que las medidas anti acoso escolar implementadas en 

Noruega –donde más se ha estudiado el acoso escolar-  son ineficaces en 
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Estados Unidos por diferencias culturales, en el sistema y características 

escolares o en factores psicosociales, por lo que es necesario conocer las 

características que atañen a nuestra población para poder realizar algún programa 

de intervención. 

Por todo lo anterior, este fenómeno requiere estudiarse en México ya que no 

existen publicaciones que profundicen respecto a este problema de salud pública. 

Esto limita la detección e intervenciones oportunas en el ámbito escolar.  

No existe una determinación de la frecuencia de acoso escolar en alumnos de 

escuelas secundarias en el Distrito Federal  debido a que los estudios publicados 

hacen referencia a población de educación primaria. Es necesario conocer la 

frecuencia  de acoso escolar y acoso cibernético a demás de las características 

sociodemográficas de los alumnos involucrados en el fenómeno de acoso escolar, 

como una primera aproximación al fenómeno del acoso escolar. 

V. Hipótesis 

El acoso escolar y el acoso cibernético en la población estudiada en las dos 

escuelas secundarias de Tlalpan será similar a lo reportado en la literatura para 

los alumnos de estas edades. 

VI. Objetivos 

Objetivo general:  

Determinar la frecuencia de acoso escolar y acoso cibernético. 

Objetivos específicos: 

- Determinar la frecuencia de víctimas, agresores  y victima-agresores 

asociados al fenómeno del acoso escolar. 
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- Determinar la frecuencia del acoso cibernético “Cyberbullying” (cyberbully o 

acosador cibernético y victima cibernética) en una población de 

adolescentes que cursen la  secundaria en el distrito Federal. 

- Prevalencia del acoso y victimización por teléfono 

- Determinar la frecuencia del acoso cibernético por sexo. 

- Se determinará de manera secundaria,  el porcentaje de alumnos que 

cuentan con computadora e internet en casa y las horas que invierten al día 

en este tipo de medios. 

VII. Material y métodos 

Tipo de estudio 

Es un estudio descriptivo, observacional, transversal. 

Población en estudio 

Se seleccionaron 2 escuelas secundarias de la delegación Tlalpan, D.F. Con 

turnos matutino y vespertino. Se evaluaron a los alumnos del turno vespertino que 

actualmente estaban inscritos, que correspondían a los grupos seleccionados y 

que aceptaran responder la encuesta. 

Tamaño de la muestra 

Por conveniencia. 

Procedimiento 

Se explicó a los padres de familia de ambas escuelas secundarias el estudio 

(durante una reunión para la entrega de calificaciones) firmaron el consentimiento 

informado los padres que estuvieron de acuerdo en que sus hijos participaran en 

el estudio. Una semana posterior a esto se aplicó el instrumento VEA (valoración 
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escolar de acoso) y el cuestionario sobre el uso de computadora e internet. Este 

procedimiento se realizó durante los meses de febrero a marzo del 2012. 

Criterios de inclusión y exclusión 

Criterios de inclusión 

1.- Sujetos que estén inscritos en la escuela secundaria seleccionada. 

2.- Aquellos sujetos que de manera voluntaria acepten llenar los cuestionarios. 

Criterios de exclusión 

1.- Aquellos adolescentes que no completen la escala o que sea contestada 

incorrectamente por duplicidad de respuestas, etc.  

2. Que tengan más de una semana de inasistencia en el último mes. 

3. Que tengan menos de tres meses de integrados al grupo. 

Criterios de eliminación 

Aquellos cuestionarios que estén incompletos (> del 10% de ítems incompletos) 

 Instrumentos 

Se aplicará un cuestionario para obtención de datos socio demográficos para 

investigar edad, sexo. 

Valoración Escolar de Acoso V.E.A. 

El instrumento VEA (valoración escolar de acoso) es un cuestionario elaborado y 

validado para población mexicana,  consta de 22 ítems y permite clasificar a los 

participantes en 4 categorías (<<neutro>>, <<víctima>>, <<agresor>> y <<víctima-

agresor>>). Reconoce las formas de agresión y victimización (verbal indirecta, 

verbal directa y física directa), e identifica  roles de los participantes (líder positivo, 

líder neutro, líder negativo y alumno rechazado). Es un instrumento mixto porque 
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recoge información a partir de la  nominación por los pares y por autorreporte. 

Para la validación de esta escala se evaluaron 170 alumnos, La consistencia 

interna fue de  0.89. El coeficiente de correlación intraclase obtenido con Test-

retest a un 1 mes fue CCI= 0.69 (IC 95% [.36-.85] p=0.001). El instrumento 

presenta características de validez, confiabilidad y consistencia interna que 

muestra su utilidad en la evaluación del acoso escolar en niños y adolescentes 

mexicanos19. 

Es un instrumento que permite evaluar la implicación en el acoso escolar a partir 

de la técnica de nominación por pares y secciones correspondientes de 

autorreporte que sirven para validar la nominación.  Además de identificar a los 

alumnos involucrados en las 4 categorías clásicas del acoso como víctimas, 

agresores, victimas-agresores y neutros también identifica a otros alumnos 

implicados en roles diversos. 

Implicaciones éticas del estudio 

Se obtuvo la aprobación por el Comité de Ética e Investigación del Hospital 

Psiquiátrico Infantil “Dr. Juan N. Navarro”. Es un estudio con riesgo mínimo, ya 

que incluye encuestas y escalas en las que la conducta del sujeto es estudiada sin 

intervención o manipulación, y se cumple con los principios éticos básicos de 

justicia, no maleficencia, beneficencia y autonomía. 

Se ofrecerán pláticas psicoeducativas a los padres y los alumnos de las  

instituciones educativas donde se apliquen los cuestionarios. Así como 

retroalimentación a los profesores de dicha institución. 

 Recolección de datos 

La aplicación del instrumento y el cuestionario se llevó a cabo en el periodo de 

enero-marzo 2012. Como primer paso se tramitó  la autorización de los directivos 

de las escuelas participantes. Posteriormente se  entregaron los consentimientos 

informados  se explicó  los padres  durante una reunión para entrega de boletas, 
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firmaron el consentimiento informado  los padres de familia que aceptaron que sus 

hijos participaran  para indicar que aceptaban participar en el estudio. En un 

segundo tiempo se acudió a las aulas escolares para la aplicación del instrumento, 

el cual se aplicó a todos los alumnos que asintieron participar dentro del horario 

escolar, se contó con la presencia del profesor en turno y del investigador quien 

estuvo presente durante el tiempo de aplicación.  

Se concentró la información en una base de datos EXCEL codificando cada una 

de las variables  de acuerdo a la definición operativa expuesta en el apartado de 

variables. Durante la realización de la base  se excluyeron los datos de dos grupos 

que no completaron el número mínimo de participantes por grupo (50%) requerido 

para la realización del análisis.    

Análisis estadístico 

Se transfirió la base de datos total y se analizaron los datos con el programa 

estadístico SPSS versión 16.0. Se incluyeron en el análisis los adolescentes que 

respondieron las encuestas y los adolescentes que aunque no respondieron el 

instrumento, fueron nominados como participantes en el fenómeno del acoso 

escolar (bullying) mediante las respuestas de los participantes en los ítems que 

corresponden a nominación. Se realizó el análisis univariado: porcentaje y 

frecuencias; media, desviación estándar; y análisis bivariado: χ2. 

Se analizó la muestra total n=829 alumnos nominados y n=555 alumnos que 

contestaron el instrumento. Aunque no todos los alumnos contestaron el 

instrumento, todos los sujetos pertenecientes a un grupo tuvieron lugar en la base 

de datos ya que podían tomarse en cuenta como participantes del fenómeno de 

acoso escolar, a partir de la nominación de sus compañeros; en el caso de las 

preguntas de autorreporte, se trató como  dato faltante “missing” que en total 

fueron 274 alumnos.    

Se asignó a la categoría de agresor o víctima aquellos alumnos que recibieran 

más del 20% de las nominaciones del grupo. Los neutros fueron aquellos alumnos 
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que no fueron nominados en alguna de estas dos categorías previas y los víctima 

agresor fueron aquellos alumnos nominados (20%) en ambas categorías. 

VIII. Resultados 

La muestra base total inicial fue de 829 alumnos 425 hombres y 401 mujeres, 3 

participantes no identificaron su sexo. Los padres de 274 alumnos decidieron no 

participar en el estudio. La mayor parte de estos alumnos que no participaron se 

concentró en la categoria de acoso como  neutro (n=238, 53.5%) y como agresor 

(n=35, 40.27%) mientras que el 100% de las víctimas (n=115, 14%  ) y víctimas 

agresores (n=180, 21.8%  ) les interesó  participar en el estudio X2=231.76, df=3, 

p=0.0001.   

Un total de 555 alumnos contestó el instrumento VEA, con una  media de edad de 

para los  hombres (n=267, M=13.49, DE=1.00) y mujeres (n=286, M=13.29, DE= 

.91), t (2.36)=4.49, p<0.05.  

El número de  alumnos implicados en el fenómeno de acoso escolar fue de 382 

(46.2%), esta cifra  incluyó a los alumnos agresores, víctima o víctima-agresor.  

Por sexo se encontró que los varones implicados fueron 205 (48.2%) y las mujeres 

177 (44.1%)  X2=3.95, df=3, P=0.23. 

Se identificó a los participantes del acoso escolar (bullying) según el rol dentro del 

fenómeno (tomando en cuenta las cuatro categorías principales) y el sexo de los 

participantes (ver tabla 1) 

 

 

 

 

 

 

 

 



17 

 

 

Tabla 1 

Participantes por rol y sexo 

Rol Masculino      

n (%) 

Femenino       

n (%) 

Total                 

n (%)                     

Neutro 220(51.8) 224(55.9) 444(53.8) 

Víctima 40(9.4) 75(18.7) 115(14) 

Agresor 65(15.3) 22(5.5) 87(10.5) 

Víctima-agresor 100(23.5) 80(20) 180(21.8) 

X2= 33.49, Df=3, p=0.0001 

 

Para obtener las categorías de agresor en general se sumaron todas las 

categorías de agresor: agresor físico, agresor verbal directo, agresor verbal 

indirecto, autorreporte como agresor, autorreporte como agresor físico, 

autorreporte como agresor verbal directo, agresor verbal indirecto, incluye al líder 

agresor físico, líder agresor verbal directo, líder agresor verbal indirecto. Se realizó 

el mismo proceso para obtener la categoría de víctima, se sumaron los resultados 

de autorreporte de víctima de agresividad física, verbal directa y verbal indirecta 

así como los resultados por nominación de víctima por internet y víctima telefónica 

y autorreporte de ser víctima de agresión telefónica y por internet. Los alumnos 

que calificaron para víctima y agresor conformaron la categoría de víctima-

agresor- el alumno neutro fueron todos aquellos que no fueron nominados en las 

categorías anteriores. 

El 32.7% reportó que  las agresiones ocurren dentro del salón de clase n=180, el 

34.2% en más de 2 lugares n=188, el 7.8% en otros lugares n=43, el 3.3% en los 

baños, el 1.6% en clase de deportes n=9 y el 1.5% en el pasillo n=8. 
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Los ítems del VEA permiten asignar los diversos roles según el tipo de acoso 

(ver tabla 2). 

 

Tabla 2 
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Acoso cibernético 

La frecuencia de acoso cibernético y telefónico combinados fue de 22.2%. Por 

sexo encontramos que mas hombres (n= 80,27.9%)   estuvieron involucrados en 

comparación con las mujeres (n= 139, 25.1%)  ver tabla 3.  El 42.9% de las 

víctimas cibernéticas fueron  víctimas de otro tipo de acoso (ver tabla 3).  

Por nominación sólo 2 varones y 2 mujeres se asignaron como acosadores 

cibernéticos (n=4, 0.8%), 2 varones y 2 mujeres se asignaron como víctimas 

cibernéticas (n=4, 0.8%), no se asignaron agresores o víctimas telefónicas por 

nominación.  

Por autorreporte 21 varones y 23 mujeres se asignaron como agresores 

cibernéticos (n=44. 8.3%), 37 varones y 59 mujeres se asignaron como víctimas 

cibernéticas (n=96, 18.1%). En cuanto a agresores telefónicos 9 varones y 6  

mujeres fueron asignados a esta categoría (n=15, 2.8%). En la categoría de 

víctimas telefónicas 20 varones y 25 mujeres se asignaron a esta categoría (n=45, 

8.5%), ver tabla 2. 

El acoso cibernético es un fenómeno más detectado por vía autorreporte, tanto en 

la categoría de víctima como en la categoría de agresor. 

 

Tabla 3  

Acoso cibernético por rol y género. 

Rol Masculino 

n (%) 

Femenino 

n (%) 

Total 

n(%) 

X2 gl p 

Agresor 34(8) 30(7.5) 64(7.7) .78 1 .78 

Víctima 49(11.5) 72(18) 121(14.6) 6.81 1 .009 
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De 369 menores encuestados, el 69% tuvo computadora en casa y el 50.7% tiene 

internet en casa. Setenta y seis  (24.4%) a pesar de tener internet en su casa van 

a un café internet (Gl1 X2 40.19). Ciento ochenta y nueve (24.2%) consiguen 

internet en un café internet, seis (.8%) lo consiguen en casa de un amigo, 10 

(1.3%) en casa de un familiar, 14 (1.8%) cuenta con internet en el celular y 10 

(1.3%) en otro lugar. De los participantes 76(24.4%) a pesar de tener internet en 

casa acude de manera frecuente a un café internet. 

El promedio de horas por día en computadora fue mayor para las mujeres (n=276, 

M=2.01+- 2.33) que los varones (n=258, M=1.7+ 1.84), pero esta diferencia no fue 

significativa t(532)=1.31, p>05. El promedio de número de horas por día para el 

uso de internet fue mayor también para las mujeres 1.90 +-2.36 y para hombres 

1.64 +- 2.36. 

En cuanto a la frecuencia de las agresiones (ítem 20), el 42% contestó que 

suceden rara vez y el 16.2% reportó agresiones diario (ver figura 1). 

Figura 1. Frecuencia de las agresiones 

 



21 

 

 

 

Figura 2. Percepción de gravedad del acoso 

 

El ítem 24 investiga la percepción de seguridad en la escuela, con 4 opciones 

como se muestra en la figura 3. Se ha descrito en la literatura que tanto los 

agresores, las víctimas y las víctima-agresor reportan mayores niveles de 

percepción de inseguridad en la escuela. 
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Figura 3. Seguridad en la escuela 

 

IX. Discusión 

En este estudio investigamos el acoso cibernético en alumnos de secundaria de 

dos escuelas oficiales de la Ciudad de México.  

La frecuencia de acoso escolar en general fue de 48% cifra que fue superior  a lo 

reportado por Sanabria en el 2011  31% y por Albores en 2010  23%. Esto puede 

deberse a que la muestra de nuestro estudio fueron alumnos de secundaria entre 

los que se reporta la cifra mayor de acoso en los estudios 12-37.5%32. Es 

esperable ya que  la literatura reporta que la mayor prevalencia del fenómeno es 

en los estudiantes de educación secundaria10.  Además también influyó que el 

instrumento VEA en la versión de adolescentes incluyó preguntas de autorreporte 

de víctima y agresor que fueron más eficientes para investigar el acoso en 

contraste con la técnica de nominación como puede verse en la tabla 2. 

El 40.2% de los alumnos que fueron clasificados como agresores no recibieron 

autorización de sus padres o ellos decidieron no participar en el estudio situación 
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observada en los estudios previos y que muestra la participación indirecta de los 

padres en este fenómeno como destacan algunos estudios. En contraste es 

evidente la necesidad y el interés de las victimas por denunciar el acoso cuando el 

100% de ellas participo en el estudio. 

Los alumnos perciben como regular la gravedad de las agresiones y en general 

refieren sentirse regularmente seguros en la escuela27. 

La frecuencia de acoso cibernético fue de 22.2%, cifra superior a lo reportado por 

Albores et al en México que informó sobre una frecuencia de 3%, y mayor al 

estudio de Serbia33 que informo una cifra para acosador cibernético de 10% 

mientras que el 20% de los alumnos informaron ser víctimas. Esta diferencia se 

puede atribuir a que el estudio publicado por Albores fue realizado en alumnos de 

educación primaria y se ha reportado que la prevalencia de acoso cibernético es 

mayor en alumnos de secundaria y preparatoria19. La frecuencia encontrada en 

este estudio es mayor a la reportada por otros países y similar a la encontrada en 

Canadá 22%. En EU se ha reportado una prevalencia del 12%, en España se 

encontró 5.2% de prevalencia de acoso cibernético moderado y 1.7 severo. En 

Estambul se ha encontrado una prevalencia de hasta 35.7%32. 

El traslape entre el acoso cibernético y el acoso físico fue inferior a lo reportado en 

la literatura ya que sólo 1 víctima reportó ser agredida de manera física y 

cibernética (0.8%) p=0.57. Este hallazgo es similar cuando se explora a las 

víctimas de violencia verbal en las que sólo 1 participante informó ser víctima de 

acoso verbal y acoso cibernético (0.8%) p=0.63. Esto es distinto a lo reportado por 

la literatura donde se describe que la mayor parte de los acosados de forma 

cibernética son acosados por otras vías17. 

Además se identificó que un grupo de menores a pesar de tener computadora e 

internet en casa buscan conectarse  en lugares públicos n=76 (24.4%). Esta cifra 

es preocupante ya que es posible que esta práctica tenga el propósito contar con 

mayor anonimato y menor supervisión, situaciones que están relacionadas con la 
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mayor frecuencia de acoso cibernético.  En este estudio también fue  evidente que 

el acoso cibernético es más detectable mediante el autorreporte para identificar 

tanto a los acosadores como a los acosados, ya que es una forma de acoso 

menos expuesta y  oculta ante los ojos de los compañeros por lo que por vía 

nominación este fenómeno es informado con menor frecuencia.  

X. Conclusiones 

1. La frecuencia de acoso escolar reportada para las dos escuelas  estudiadas  fue 

de 46.7%, y de acoso cibernético de 22.2% que es una frecuencia mayor a la 

reportada en otros estudios y a la reportada en el país por Albores 2011.  

Este aumento en la frecuencia de acoso escolar se debe que la muestra evaluada 

es de adolescentes  (donde la frecuencia de este fenómeno es mayor) y por 

utilizar un instrumento de evaluación del acoso escolar que investiga el fenómeno 

por nominación y auto-reporte. 

2. La frecuencia de agresores fue de 10.5% y de víctima-agresor fue de 21.8%. 

3. La frecuencia de acosador cibernético fue de 7.7% y de víctima cibernética fue 

de 14.6%.  

4. La frecuencia de acoso cibernético fue de 19.5% en varones y 25.5% en 

mujeres. 

5. El acoso cibernético es un fenómeno que se detecta más por autorreporte, tanto 

en la categoría de víctima como en la categoría de agresor, lo que es importante 

considerar para el diseño de estudios posteriores. 

 

6. El 69% de los participantes tienen computadora en casa y el 50.7% cuenta con 

internet en el hogar. En las mujeres se encontró que pasan un promedio de 2.01 

horas al día en la computadora y en los varones de 1.7 horas al día. 
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XII. Anexos 

Carta consentimiento informado  

Título de la investigación: Frecuencia de Acoso escolar (Bullying) y Acoso 

cibernético (Cyberbullying) en una población de adolescentes de educación 

secundaria del Distrito Federal. 

Objetivos de la investigación: Mi hijo y yo hemos sido invitados a participar 

voluntariamente en un estudio de investigación para detectar su mi hijo (a) es 

participante del acoso escolar. He leído, o me han leído, de forma que yo 

entienda, la información anterior. Me han explicado totalmente el contenido y el 

significado de esta información. He tenido tiempo y oportunidad de formular 

cualquier pregunta sobre el estudio y sobre este documento, y todas las preguntas 

se me han contestado. También he leído todas las páginas de este documento de 

consentimiento y los riesgos que existen. Firmando este documento acepto 

voluntariamente otorgar mi consentimiento para que mi hijo(a) participe en el 

estudio. Estoy en el entendido de que recibiré una copia de esta forma de 

consentimiento firmada.  

________________________                                                       ______________ 

Nombre y firma del participante                                                       Fecha 

________________________                                                        ______________ 

Nombre y firma de la madre                                                             Fecha 

________________________                                                        ______________ 

Nombre y firma del padre                                                                 Fecha 

________________________                                                        _____________ 

Nombre y firma del testigo                                                                Fecha 
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Cuestionario sobre el uso de computadora e internet 

 

Uso de la computadora 

 

1. ¿Tienes computadora en casa?        SI____      NO  ____ 

2. ¿Tienes internet en tu casa?   SI____     NO ____ 

3. ¿Cuántas horas al día o qué tan frecuente usas el 

internet?______________________________ 

4. En caso de no tener computadora en tu casa, ¿en dónde consultas el 

internet?_______________ 
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Carta de aprobación por el comité de investigación 
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Carta de aprobación del comité de ética 
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